
Miércoles 20 de Octubre de 1926 

BOLETIN OFICIAL 
Dlil. 

OBISPADO DE SALAMANCA 

NUMERÓ EXTRAORDINARIO 

C I R C U L A R E S D E L P R E L A D O 

I 

Sobre el Congreso Eucarístico Nacional de Toledo. 

A los venerables Párrocos, Ecónomos y Encargados de 
iglesias del Obispado. 

Dignísimos Hermanos y Cooperadores : 
No se engañó Nuestro corazón, jno podía por la Miseri-

cordia Divina engañarse! , cuando alentó en él la esperanza 
de que esta piadosa y queridísima Diócesis colaboraría en el 
Congreso Eucarístico Nacional que en estos momentos va 
a inaugurarse en la Imperial Toledo. 

Vosotros, como las a lmas a vuestra solicitud confiadas, 
como las ent idades más importantes del Obispado, a la vez 
que disteis satisfacción a vuestra piedad eucarística, col-
másteis generosamente los deseos de vuestro Pastor. Sea 
para todos Nuestra rendida gratitud cordial. 

Gracias a ese devoto y noble proceder, experimentare-
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mos el día de la Clausura del Congreso uno de los gozos 
más íntimos y santos de nuestra vida, cuando al pie de la 
Divina Cátedra de la «dives Toletana», donde tantas veces 
predicamos antaño al pueblo el Evangel io , con templemos 
entre la multitud de los fieles, de toda España llegados, los 
rostros bien conocidos de diocesanos nuestros. 

jOjalá pudiésemos veros a todos en aquella nacional 
Apoteosis de la Eucaristía, en aquel Triunfo de Jesucristo 
Rey Sacramentado , preludio de otras futuras victorias, de-
finitivas y permanentes! Ya que consuelo tan regalado no 
se nos conceda. Nos os rogamos la espiritual presencia y la 
muy preciosa y sustentadora compañía de vuestras oracio-
nes y de vuestro amor patentizado al Sacramento . Es sú-
plica que os hacemos y con nosotros el E m m o . Cardenal 
Pr imado. No se llamaría, viene a decirnos en carta muy 
sentida el venerable Arzobispo de Toledo, no se llamaría 
Nacional este Congreso con toda la justeza y ventura de-
seables, si de toda la nación no acudiesen los creyentes a 
los Sagrarios, y no se abriesen sus pechos al Dios dado y 
sus a lmas al torrente de las gracias que de la Dádiva estu-
penda se origina. Pues las almas, amadís imos sacerdotes , 
no están sujetas como los cuerpos nuestros, pesados ahora y 
corruptibles, y oscuros y torpes, a leyes limitadoras y angos-
tas, y en todos los Tabernáculos, a través de las especies eu-
carísticas y por todas las Santas Fo rmas y todas las porciones 
de éstas. Uno es e Idéntico Jesucristo, el Rey de la Asam-
blea toledana que oscurecerá a los Concilios famosís imos, 
Rey de España y del orbe y del Cielo, Rey de la eternidad 
y del t iempo, Rey de los abismos y del propio infierno que 
aplastado deba jo de su planta, por el pie de su Cruz, no ha 
de prevalecer ni levantar cabeza; pues lo que Nós con toda 
nuestra alma deseamos y os pedimos, en la virtud de vues-
tro celo está, y vosotros no sabéis, ni quereis saberlo tam-
poco, regatear nada a la gloria de la Hostia-Dios y del So-
berano Sacramentado, extended en la mañana del domingo 
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próximo, 24 del corriente, a las parroquias e iglesias vues-
tras el Congreso Nacional de Toledo; llamad a vuestros fe-
ligreses todos a Comunión general: exponed so lemnemente 
el Santísimo a la hora que juzgareis más propicia; rezad pú-
bl icamente el Acto de consagración a Cristo; cantad el him-
no inmortal de las victorias cristianas, «Te Deum lauda-
mus»; prometed alli a Jesús que con vuestro indigno Prela-
do trabajaréis para que, día por día, o mejor, hora por hora, 
crezcan «intus et extra» las Obras Eucaríst icas en la Dióce-
sis; vibrad vosotros y haced que los vuestros vibren a la 
fuerza y energía sublime de Caridad que de dentro del Sa-
cramento emerge , de las int imidades august ís imas del Co-
razón del Rey Sacramentado donde ahora mismo—y allí 
s iempre es ahora—la Trinidad está y actúa con el infinito 
incesante Dinamismo de Su Luz y de Su Amor. ¿Es, acaso, 
diversa la vibración que nos ha de mover e te rnamente en el 
Cielo, ni será sustancialmente otra cosa la misma Bienaven 
turanza? 

Sea, de esta última, para vosotros y vuestros feligreses 
prenda la bendición que os damos en el Nombre del Pa-
dre y del ^ Hijo y del ^ Espíritu Santo. 

Salamanca, 17 de Octubre de 1 9 2 6 . 
t FRANCISCO, Obispo de Salamanca. 

II 

Con motivo de la Fiesta de Jesu-Cristo Rey. 
« J e s u m - C h r i s t u m , R e g e m r e g u m : V e n i t e , a d o r e m u s » . 

Al venerable clero y a todos los heles de Nuestra Dio 
cesis. 

Dignísimos Hermanos y amadís imos Hijos: 
Acércase ya el domingo último de Octubre , día designa-

do en la Encíclica «Quas primas» de nuestro Santísimo Pa-
dre el Papa Pío XI, para la litúrgica celebración anual de la 
hermosís ima Fiesta de la Realeza de Jesucris to. 

Universidad Pontificia de Salamanca



- 4 
Grande es el júbilo del orbe católico por la institución 

venturosa de semejante solemnidad. Grande y justificado. 
Pues si el «día de Jesucristo»—día sin noche ni inquietud, 
sin traiciones ni tormentos —será aquel, cuando habiendo 
juzgado al Universo incorpore su Iglesia entera a su Cielo 
para toda la eternidad y reine definit ivamente sobre sus 
elegidos y sus ángeles, este día de la Realeza de Cristo 
bien podríamos llamarlo «día de los católicos», si no fuera 
que va desacredi tándose a medida que se multiplica esa 
dedicación especial de los días, y que en realidad todos lo 
son de los católicos para rendir a su Redentor y Maestro 
culto y amor, adoración y sacrificio, corazones y vidas. 

Con todo, el día de la Realeza de Cristo es por extraor-
dinarios títulos, día grande y magnífico para los creyentes . 
En él confesamos la imprescriptible Soberanía perfecta de 
Nuestro Redentor . Soberanía que en cuanto Dios se funda 
en su misma Esencia y Perfección Infinita. Soberanía que, 
en cuanto Verbo del Padre, e t e rnamente de su Padre recibe 
y es la misma Soberana Substancia que en el Padre comul-
ga y substancialmente refleja. Soberanía que, en cuanto 
Hombre , le pertenece así mismo y tiene su arranque y nú-
cleo en el propio vínculo misterioso de la Unión Hipostáti 
ca. Soberanía que atañe a Jesús de perfectísimo modo por 
cuantos títulos jurídicos hubiéronla en grado harto inferior 
todos los reyes y emperadores que fueron sobre el mundo , 
y en dicho día y Fest ividad grandiosos, no sólo confe-
samos todo eso de Jesu Cristo, sino que, además , protes-
tamos la participación nuestra, la de todos los fieles, en su 
Realeza; pues es Cristo Cabeza de todos nosotros y somos 
miembros , nosotros, de Cristo, y por la ley de solidaridad 
y la del mutuo influjo, lo suyo nos pertenece, y es por esto 
que si a El lo persiguieron a nosotros nos hayan de perse-
guir, y si El padeció nosotros compadezcamos , y si El re-
sucitó nosotros hayamos de resucitar, y si El reina para 
s iempre arriba y quiere ser reconocido y acatado como Rey 
acá abajo nosotros esperemos que re inaremos allá y r e d a -
m e m p s también aquí nuestra porción soberana. 
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Por cierto, venerables Hermanos y amadís imos Hijos, 
no d e b e m o s echar en olvido que esta parte a que nos lla-
mamos en la Soberanía de Jesucristo Rey en nada se pare-
ce a la que en sis temas democrát icos ent ienden tener los 
pueblos, reivindicada por ellos para legislar y mandar , y con 
frecuencia aducida para no obedecer ni cumplir y hasta usa-
da como escudo de inmunidad en desobediencias y desór-
denes. Reinar nosotros con Cristo no puede ser sino servir 
a Cristo. Para servirle vinimos al mundo . A su servicio so-
mos dentro de la Iglesia. Su servicio a costa de cualesquie-
ra sacrificios es condición precisa para reinar en el Cielo 
con El. 

Infiérese de aquí cuán insensa tamente se producen los 
católicos «apócrifos», l lámense platónicos o teóricos o dur-
mientes, o como quieran, que fingen merecerán parte en el 
Reinado eterno de Cristo, por vitorearlo con la boca no más 
como a Rey. Hay que confesar su Soberanía donde y como 
ella se ostentó; es decir, en la Cruz y muriendo a semejan-
za de Cristo, y en la Eucaristía y dándonos a imitación de 
Cristo, y en la Iglesia i luminando, socorriendo y vivifican-
do, aná logamente a como lo verifica Cristo. 

Confiamos que como los fieles del mundo entero y muy 
singularmente los de España , que una vez más hará honor 
a su abolengo catolicísimo, os esforzaréis, amadís imos Hijos 
de Nuestra Grey Salmantina, por llenar mater ia lmente el 
día de Jesu Cristo Rey con los mejores obsequios de vues-
tra piedad y con las efusiones más ardientes y tiernas de 
vuestra fe y vuestro amor. Sabemos de algunas Diócesis, 
de la Mirobrigense y la Cartaginense entre otras, que real-
zarán la solemnidad del domingo postrero de este mes ben-
diciendo Imágenes nuevas e inaugurando Monumentos de 
piedra erigidos en honra del Soberano dulcísimo de las al-
mas. Lo mismo deseáramos para la Diócesis. Más quisié-
r amos . Nos holgaríamos mucho si en todas las plazas prin-
cipales de los pueblos del Obispado se alzase gigantesta la 
Efigie del Señor, si la vieran nuestros ojos en las cumbres 
de nuestros montes , en las encruci jadas de nuestros cami-
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nos, presidiendo nuestras dehesas , sombreando nuestros 
majes tuosos campos ondulados. Pero muy por encima de 
todo eso, Nos anhelamos que cada diocesano nuestro grabe 
con hierro de penitencia y a fuego de caridad dentro de sí 
la imagen de Jesús , esmaltándola con los suavísimos colo-
res de la humildad, la mansedumbre y la pureza; que cada 
parroquia sea un Real Sitio donde Jesús halle dulzuras que 
le compensen de tantas hieles que la humanidad le da a 
beber: que todo el Obispado sea como la Corte de su Reino, 
donde más se le conozca, mejor se le ame y muy de cerca 
se sientan sus influencias y se adivinen y realicen las ansias 
sublimes de su Corazón August ís imo. . . 

Trabajad, venerables Hermanos , para que cada día sea 
más verdadero y efectivo el imperio de Jesu Cristo Rey so-
bre nosotros y los nuestros. Comenzad la obra enamorán-
doos de este Rey. ¿Necesitaríais que yo os describa su her-
mosura? Pero vosotros tenéis f recuentemente sobre las ma-
nos los Salmos de David y los libros proféticos de Isaías y 
Zacarías, y todo el Nuevo Tes tamento donde se patentiza 
el Mesianismo y por consiguiente la Realeza de Jesu-Cristo 
y sus excelsas cual idades. 

Recordáis sin duda de aquel generoso Monarca que lla-
ma a los que quieran seguirle y les brinda participar de su 
suerte, de forma que combatirán si El combate y comerán 
de lo que coma y habrán parte en sus penas y trofeos. ¡Es-
te es, Jesu-Cristo, el Rey liberalísimo del que dice San Ig-
nacio en sus incomparables Ejerciciosí Es te es el descrito 
en sus dotes de Majes tad , en la nobleza de sus vasallos, en 
la traza de su imperar blando y amorosísimo, en los «Nom-
bres de Cristo» de nuestro Fr . Luis de León- Apresurad, sa-
cerdotes, la hora de que Jesús reine completamente , en cá-
tedras y escuelas, en Concejos y Asambleas , en talleres y 
campos, en c iudades y alquerías, doquiera y todo a todos 
señoreando. Cuando eso llegue, como dice el citado poeta 
divino 

«influirá a m o r o s o 
cual la menuda lluvia y cual rocío 
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en prado dele i toso. 
F l o r e c e r á en su t i e m p o el poder ío 

del bien, y una p u j a n z a 
de p a z qu3 durará no un s ig lo solo». 

A los venerables Abad de la Real Capilla de San Mar-
cos y Párrocos de esta Ciudad de Salamanca, hemos de ma-
nifestar Nuestro anhelo vivísimo de que promuevan Comu-
niones generales en sus Parroquias para hora lo más tem-
prana posible del domingo 31 del corriente Idéntico deseo 
exponemos a ios dignísimos Superiores de Religiosos que 
tienen iglesias. Es conveniente que,se invite a todos y en 
especial a las Asociaciones piadosas, estudiantes, jóvenes 
de las varias profesiones y oficios y niños de las escuelas 
privadas y públicas, para que se acerquen dicho día a la 
Sagrada Mesa del Gran Rey . 

Sepan también y hagánlo saber a los demás que persi 
guiendo la máxima solemnidad para los otros actos de Cul-
to h e m o s resuelto, de acuerdo con Nuestro Ilustrísimo Ca-
bildo Catedral , celebrar el domingo tantas veces citado 
Pontifical en la Iglesia Basilíca y predicar dentro del mismo 
al pueblo-. Por le tarde y hora de las cinco y media se ten-
drá en la iglesia de la Clerecía función solemnísima, con 
exposición mayor de su divina Majes tad , estación y santo 
rosario, sermón, acto de consagración del género h u m a n o 
al Sagrado Corazón de Jesús, Letanías del mismo Corazón 
DivinoyReservaPont i f ical , dándose la bendición con el San-
tísimo Sacramento . 

A los amadís imos y venerados párrocos, ecónomos y 
encargados de iglesias en todo el Obispado , les encarece-
rPios—y es el ruego, más que nuestro, del Papa Rey , pleni-
potenciario en la tierra del Rey de reyes—que organicen 
igualmente en sus freligresías grandes comuniones genera-
les, tengan misa cantada como sea posible y una función 
análoga según los e lementos disponibles a la por Nos dis-
puesta para la iglesia de la Clerecía, de la Capital. Juzga-

Universidad Pontificia de Salamanca



mos conveniente recordarles que no omitan en modo algu-
no el Acto de Consagración y las Letanías del Sagrado Co-
razón de Jesús , prescritos por la Santa Sede como publica-
dos aparecen en el número 10 de este BOLETÍN O F I C I A L D E L 

O B I S P A D O correspondiente al 1.° del presente mes . 
Dignísimos Hermanos y amadís imos Hijos: jVoce, coide 

et operibusf \W\\!ñ Jesucristo Reyf 
Nuestra bendición a vosotros. 
Salamanca, 17 de Octubre de 1 9 2 6 . 

t F R A N C I S C O , O b i s p o d e S a l a m a n c a . 

flDVERTENCIÍi SOBRE Lñ FiESTñ DE JESUCRISTO REY 

Publicado el número anterior del BOLETÍN, ha llegado la 
respuesta autorizada .a una pregunta hecha sobre la concu-
rrencia de esta fiesta con la de Todos los Santos, que se da 
este año. Dice así: 

DUB. —Co/3ct/r/-e/3íe festo D. N. /esu Christi Regís (Do 
minica ultima octobris) fru/n festo Omnium Sanctorum (ut 
hoc anno accidit), debeníne recitar/ integrae Vesperae de se 
quenti festo cum commemoratione praecedentis et Domini-
ca e? ' 

RBSP.—Af/irmative, iuxta novas rubricas Breviarii Ro-
mani , tit. II, n. I, litt. b. 

«Equidem festum D. N. lesu Christi Regis atque festum 
Omnium Sanctorum recensentur inter duplicia pr imae cias-
sis primaria universalis Ecclesiae et feriata; sed festum O m 
nium Sanctorum, utpote quod cum octava celebratur, est so-
femm'us, ideoque iri concurrentia praeferendum est festo D. 
N. lesu Christi Regis, dignitate personali posthabita». 

Por tanto el último Domingo de Octubre este año deben 
decirse las Vísperas de Todos los Santos con conmemora-
ción del precedente y de Dominica. 

Salamanca.—Imprenta de Calatrava, a cargo de Manuel P. Criado. 
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